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Esírucfura económica de las 
¡Colectividades Agrarias

La sólida estructuración económica de las Colectividades será 
la base de su verdadero arraigo. Este punto es tan esencial para 
la vida campesina, que a propio intento le damos lugar prefe­
rente en estas notas de divulgación. Queremos, compañeros cam­
pesinos, que os percatéis bien de la misión que la España revo­
lucionaria os ha conñado, y para ello no nos cansaremos de 
repetiros que leáis despacio nuestros editoriales, pues aquí, como 
en las demás secciones del periódico, encontraréis claro y llana­
mente expuesto nuestro pensamiento orientador. ¡CAMPO LI­
BRE! quiere ser vuestro guía desinteresado y tenaz. Así os lo 
ofrecimos en nuestro primer número y lo cumpliremos con toda 
la lealtad y nobleza que nos merecen vuestros intereses y la 
causa libertaria que defendemos.

Lo primero que debéis tener en cuenta es que una economía 
colectiva independiente, descohexionada, falta de la debida coor­
dinación, no puede ser eñcaz para el éxito que todos deseamos, 
que ya se dibuja con fuerza arrolladora en algunas colectivida­
des puestas en marcha. Ahí está el ejemplo de Tielmes, publicado 
la semana pasada; ahí tenéis el de Miralcampo, cuyo reportaje 
figura en este número.

Para que la coordinación económica alcance la máxima efi­
cacia, lo primero que hay que hacer al formar la Colectividad es 
nombrar sus delegados y el Consejo de Administración o Con­
sejo de Economía Local de la Industria Campesina. Este Conse­
jo, como señalan nuestros reglamentos, estará integrado por un 
delegado de cada una de las ramas que existan en la localidad: 
agricultura, ganadería, vinos, etc., sin olvidar estadística, admi­
nistración e intercambio. No hay inconveniente en que un mis­
mo delegado asuma varias delegaciones a la vez, siempre que 
esté capacitado para ellas y no le impidan atender las faenas del 
campo, en la parte que sea posible.

El Consejo de Administración habrá de rodearse de los com­
pañeros técnicos que hagan falta para la buena marcha de la 
industria campesina. Y todos los delegados facilitarán al com­
pañero encargado de la contabilidad y estadística el detalle de las 
cantidades y del valor de los productos obtenidos en cada rama 
para conocer la producción total de la Colectividad.

No hay que decir que el delegado a quien se le confíe la or­
denación administrativa de los bienes colectivos habrá de llevar­
la con el mayor interés, pues la experiencia ha demostrado que 
sin una buena administración no hay industria que prospere. 
Este delegado comunicará al compañero de contabilidad y esta­
dística de la comarca las alteraciones de existencias por entradas 
y salidas de la Colectividad y hará a fin de año el balance gene­
ral colectivo para informar al Consejo de Administración del re­
sultado. Hecho este balance general y cubiertas todas las nece­
sidades de la Colectividad como retribuciones de trabajo a los 
colectivistas, utillaje y demás atenciones, la sobreproducción de 
beneficios pasará a la Caja de Compensación de la Comarca, 
destinada a intervenir en los cobros, pagos e intercambios con 
las diversas localidades comarcales, para que todas ellas tengan 
el debido equilibrio económico.

Estas sencillas normas, a las cuales hay que ajustarse es­
trictamente, redundarán en beneficio de los Sindicatos, pues 
con ellas queda estructurada la economía de cada Colectividad y 
coordinada con las demás entidades de la Organización, todas 
ellas agrupadas bajo la Federación Nacional Campesina, que con 
tanto entusiasmo se ha creado.

Como véis por lo expuesto, las funciones económicas de las 
Colectividades están previstas: Primero, con el nombramiento 
de delegados de las distintas ramas de la producción, nombra­
mientos que han de recaer en compañeros especializados, de 
recia voluntad, que pongan toda su fe y toda su inteligencia al 
servicio de la misión que se les confía. Después, con el Consejo, 
integrado por un delegado de cada una de aquellas ramas. Y 
el esfuerzo de estos elementos unidos, asesorados por los técni­
cos, sirve de control y dirige la Colectividad, estando ésta en 
contacto con el organismo comarcal y estableciendo una ver­
dadera coordinación económica, que es indispensable.

No lo olvidéis.

Un héroe caido
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Arsenio M artínez, nuestro inolvida­
ble Pe-Qu, flota en el ambiente de es­
tas páginas. ¡C A M P O  L IB R E !" , en 
su primera etapa, debe mucho al com" 
pañero caído en Soria.

A quí estamos para seguir sus hue­
llas, como homenaje a su inteligencia 
y  lealtad.

Nuestra gratitud
El éxito alcanzado 
por “¡Campo Libre!” 
al salir el primer nú­
mero de su segunda 
etapa, ha superado a 
nuestros optimismos. 
Los compañeros del 
campo, como los de 
la ciudad, han res­
pondido a nuestro 
l a ma m i e n t o .  La 

Prensa Confederal y 
anarquista dedica|un 
fraternal recuerdo a 
los camaradas que 
fueron paladines de 

este periódico. 
Nuestra gratitud a 

todos.'

CAMPO UBRE!
Campo libre vale tanto como fuera 

estorbos, quitar de en medio, despejar, 
apartarse; retirarse, que voy corriendo, 
que mancho, que atropello. Equivale a 
ruido de claxon, a cerco de pista, a res­
puesta de consigna.

"Cam po libre, que voy a saltar", dice 
el "recordm an” , y  con campo y  carrera 
vence.

Para hacer cestos basta mimbre, para 
todo lo demás, campo libre.

Quien grita ¡cam po libre! es que sabe 
nadar y  bracea por sí solo; es todo lo con­
trario que pedir auxilio, que implorar la 
caridad, que requerir limosna; y  una de 
dos: o pedimos ¡C A M P O  L IB R E ! o pe­
dimos A Y U D A ; o somos valientes o so­
mos cobardes.

Sólo los audaces precisan campo libre, 
los que sin miedo se entregan a la inercia 
dinámica y  a las otras leyes naturales 
para parar donde ellas paran.

Fijaros en esta lámina: es un hombre 
que se dispone a saltar un barranco, recu­
la, toma campo, flexiona; mirad qué pos­
tura más gallarda en el instante de iniciar 
la carrera; está decidido, acelera, y  lo que 
hubiera sido obstáculo imposible que le 
oldigara a volver atrás es vencido con 
arrojo.

V ed esta otra: el manguán titubea, le 
asust-a el campo que toma, no cuenta con 
el valor de la inercia ni con el suyo, por­
que no lo tiene; si santa Rita hace el mila­
gro de que él salte el precipicio le pon­
drá una vela; se desprende con retintín y. 
al llegar al borde, se p a ra ; ahí tenéis qué 
facha más ridicula; no se atrevió; éste 
no pisará nunca la tierra de promisión y 
se morirá de asco.

Y  todas las cosas son así: quiea nece­
sita campo lo busca y  lo encuentra. Hay 
más espacio debajo de la escalera donde 
trabaja el zapatero remendón que en todo 
el distrito de una Comisaría de V igilan ­
cia y  que en todos los pasillos de edificios 
donde hay esa casta de fulanos (jue se 
llaman empleados.

¡ Qué significación más honda tiene 
C A M P O  L IB R E ! ¡Cam po libre para 
nuestros campesinos, sobre todo, que son 
campesinos libres!

“ El título de Trabajadores de la Tierra 
huele a esclavitud."

E l T ío Roque.

Granja cunícola de Miralcampo.
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voz pueblos
0

Aires nuevos corren por las callejue* 
las de los pueblos. N uevas voces prego­
nan las aspiraciones, las inquietudes, los 
deseos y  los recelos de los campesinos. 
E l ambiente pueblerino se ha cargado dé 
otros preocupaciones. L a  vida de quie­
tismo de nuestras aldeas, la paz y  la cal­
ma de nuestros lugares está, desde hace 
unas meses, sacudida y  zarandeada por 
un torbellino de ideas nuevas que no aca­
ba de comprender el campesino.

E l 19 de julio vino a turbar la monoto­
nía de los pueblos, y  sobre ellos soplan 
como huracanes las consignas y  propa­
gandas de todos los partidos y  organiza- 
dTónes llamados revolucionarios.

Rotas las amarras que sujetaban los 
pueblos y  las ideas anacrónicas del capi" 
talismo y  la religión, ¿en los pueblos cas­
tellanos’ hay libertad para que los cam­
pesinos elijan entre las consignas e ideas 
de los diversos sectores antifascistas que 
como huracanes sacuden la modorra ru­
ral?

Esto lo dirán los mismos pueblos, los 
mismos campesinos. Nosotros, por nues­
tra parte, hemos podido constatar que no.

En el campo se está creando una nue- 
~va religión con un clero más desvergon­
zado que el que hemos suprimido, con más

pyebleríno
recompensas, al que cree a cierra ojos to­
das las consignas que el cielo que nos 
prometían los católicos, y  con unas pe­
nas sino entras o te sales del rebaño, 
que no esperan a que uno se muera para 
ofrecerle el infierno, éste como mal me­
nor te lo hacen pasar en vida.

Por esto queremos que se oiga la voz 
de los pueblos. V o z  serena, firme. Que 
ponga al descubierto las maniobras de 
los caciques de turno. .Que combate y 
acuse a todo lo que huela a tiranía. La 
voz que estimule al perezoso, anime al 
decaído y  repudie al rezagado.

Queremos que hablen los pueblos, con 
voz fuerte de todos sus deseos, aspiracio­
nes e inquietudes.

Sin lamentaciones jeremíacas, sin lá­
grimas de mujerzuela, con coraje y  va­
lentía digamos los atropellos, las vejacio­
nes e insultos que recibís cuando, co­
mo en los buenos tiempos de la burgue­
sía, no os doblegáis a una fuerza que dis­
pone de mejores armas.

Suenen esas voces pueblerinas. Pero 
que suenen y  pesen como pesan y  sue" 
nan las verdades, verdades anarquistas, 
que son más verdades todavía.

E . C R IA D O

PROBLEMAS DEL CAMPO
El pequeño propietario, es 
más esclavo que un bracero

Según refrán que corre de boca en bo­
ca de los pequeños propietarios, para ser 
labrador había que tener tres cosechas: una 
en el bolsillo, otra en el granero y  otra en 
producción. Y  no desconocía el paño quien 
así lo dijo.

E l campesino, por ser el que con más con­
trariedades ha de luchar, es el que más 
protección necesita. Protección en la mano 
de obra; para que ésta no le sea tan cos­
tosa, y  protección en la economía.

Para hacer una política agraria y  una 
economía dirigida, hay que isentir el cam­
po como es, y  conocer a fondo sus pnjble- 
mas. Nada más catastrófico que dictar ór­
denes y  decretos desde las cómodas buta­
cas presidenciales. H ay que venir aquí, al 
campo, a estudiar un problema, y  sobre 
éste, decretar recetas salvadoras. Para ello 
nada mejor que ser parcos en las medidas 
y  conocer la materia. A  un enfermo hay 
que reconocerle primero para recetar.

El pequeño propietario español, que pa­
ra desdicha de su independencia y  su pe­
queña producción, tiene todas las posibili­
dades en contra, al querer luchar contra 
éstas le oprime y  le ahoga en una esclavitud 
mortificadora.

A l llegar la sementera las semillas que 
adquiera le cuestan a un precio elevado; pues 
ir a por ellas a otra provincia origina gas­
tos, que son en contra del comprador. Sa­
bido es que la simiente conviene cambiar­
la de terreno para que ésta sea más fructí­
fera. Y  quien tiene posibilidades para com­
prar una partida grande as lógico que en­
cuentre ganancias.

El campesino pobre, pobre seguirá siendo, 
pese a todos los adornos que le pongan los 
que quieren decorar su vida. Otro tanto 
ocurre con todos los aperos de labranza; 
muy costosos y  no productivos.

Otro factor, el más importante que tiene 
que salvar el pequeño propietario, es la ma- 
ino de obra. Esla, al tenerla que realizar p̂or 
Ü03 primitivos medios que lo viene hacien­
do, le resulta muy costosa y  perjudicial pa­
ra sus intereses.

Estamos en loe comienzos de una rece-

lección, y  si damos una vuelta por los pue­
blos castellanos, veremos con gran decep­
ción, que la transformación que se está ope­
rando en España no satisface las necesida­
des campesinas.

H a llegado la hora de la recolección. El 
pequeño propietario, contando siempre con 
los escasos medios de que dispone, se apres­
ta a la dura y  costosa obra de recolectar 
su cosecha. Para esta obra, su menguado 
caudal es para él una interrogante: la sie­
ga. ¿L a da a segar? ¿L a siega él?...

Nos damos cuenta de que la siega es muy 
dura y costosa para el campesino. Sus gas­
tes repercuten en la economía de éste. Si 
éste la da a segar, podrá recoger a tiempo 
todas lais. semillas. Pero el campesino se pre­
gunta angustiado: ¿los gastos?... ¡Los gas­
tos él no los puede saldar! Los preciáis del 
mercado son ruinosos. La cosecha mediana. 
Los impuestos cuantiosos... Su precaria si­
tuación sólo le permite hacerlo él por su 
mano. Y  con la hoz en la mano ya está dis­
puesto a segar la primera semilla.

Poco a poco, puñado tras de puñado, la 
.mies la va recogiendo hora tras hora, día 
tras día, pero, ¡hay!, no tan pronto como 
él quisera. Pues todas las semillas secas, en 
un intervalo de pocos días, se le pasan. Las 
espigas se tronchan de su tallo y  caen al 

i suel'o, y  el grano se pierde. Aquí de todos 
sus afanes; aquí de todas sus i>enas; su 
honda desesperación la trata de ahogar, in­
útilmente, en el trabajo intenso, y  trabaja 
de día, de noche, a todas hbi*as, con el lo­
co afán de recoger pronto la cosecha que 
ve con dolor cómo se le pierde por falta 
de brazos.

líápidamente cruza por su pensamiento el 
moderno armat:ste de una máquina sega­
dora; y  en su afán infinito de una salva­
ción, exclama con pesada reflexión: ¡ Si yo 
la tuviera por unos días!...

E l campesino no olvida que su individtia- 
lización es la que le da isu pobreza mísera y 
le aparta de estos modernos adelantos. Y  
qué decepción sufre en. la era: una máqui­
na trilladora... El, con el primitivo trillo, 
vuelta sobre vuelta, un día, dos... hasta ma-

V  E  R  D  U  ^*^0 M E S

os nosotros
Nuevamente C A M P O  L IB R E  está en 

la calle, en el campo. En el campo, aún 
no liberado totalm ente ni mucho me­
nos. Queda aún el amo supremo, el Cé­
sar con gorro fr ig io : el Estado. Y  aún 
la tierra socializada está constantemen­
te amenazada por una nueva plaga de 
langosta roja.

Había antes de julio en España un mi­
croscópico partidillo, que por lo vocin­
glero y  activo en inscripciones rupestres 
que era, podrían interpretarse en justicia 
sus iniciales como “ Patulea de Consig­
natarios” . Bien retribuidas sus voces, 
nos aturdieron durante algunos años pi­
diendo la horca para los terratenientes 
y  la tierra para los campesinos. N o hubo 
piedra, ni tapia, ni pared de urinario pú­
blico o clandestino que no embadurna­
ran con las consignas-monsergas. La pin­
tura roja y  el orín formaban una pasta 
apestosa. Aquello era una vergüenza. 
Una hoja de parra frecuentemente pare­
cía querer -separarlo. Era la estrella de 
cinco puntas, que trazada de prisa, por 
temor a los guardias, parecía el taparra­
bos de Adán. L a  burguesía temblaba de 
espanto. Pero llegó julio, y  poco después 
entregó al partidito una l)uena partici­
pación en el Poder y  ella misma se vol­
có en el partidito. Burgueses chicos y  
grandes, mentalidades de todos los ca­
libres encontraron una formidable tabla 
de salvación en el partidillo, cuando el 
pueblo revolucionario exigía a todo el 
mundo una prueba de izquierdismo. E l 
partidillo se convirtió en una barredera 
eléctrica, de esas que aspiran la basura 
para dentro. Todos los partidos pusie­
ron un colador en la puerta para la ad­
misión de neófitos. La C. N. T . suspen­
dió todo ingreso, pero el partidillo en 
cuestión los pedía hasta por radio. Y  no 
sólo los pedía, sino que, abusando del 
poder otorgado por aquella burguesía de 
antaño, “ condenada a muerte”  por él, 
exigía a todo bicho viviente que caía 
bajo su férula el ingreso en el partidito; 
y  lo exigía con los mismos procedimien­
tos que los de Burgos. L a  mentalidad de 
los “ convencidos”  no importaba nada. 
Ungido el partidito con la gracia de San 
Carlos Marx, tenía la virtud de purificar 
todo lo que en él ingresaba. Fascistas 
eran sólo los que ingresaban en la C. 
N. T.

A sí el partidito se convirtió en un par- 
tidazo. Y ,  claro, su antiguo programa co- 
munizante, antiburgués rabioso, lo arro­
jaron a la basura como un lastre que im­
pide la ascensión. Y  así vemos que los 
que gastaron toneladas de saliva y  pin­
tura pidiendo la tierra para los campe­
sinos, cuando éstos se la toman espon­
táneamente para establecer un régimen 
que no fuera fascistas ni declarado ni di­
simulado, los súbditos de tal partido se 
convierten en una especie de langosta 
roja, que continuamente troncha cobar­
demente plantas vegetales y humanas en 
las tierras socializadas. Mientras, el co­
misario de Agricultura, destacado raba­
dán del partido en cuestión,' fragua un

chacar la mies. Después, esperar pacífica­
mente al aire, para limpiar el grano. Esto 
es desesperante, muy costoso, y  perjudicial. 
Las pérdidas en esta isituación, con estes 
medios productivos, se elevan a las ganan­
cias. Y  el campesino forzosamente tiene que 
aterrarse  más en su esclavitud.

Trabaja, trabaja, esclavo incomprendi­
do, para que al final, no puedas relevar a la 
vieja caballería que en la yunta aparejas.

Gonzalo B U S T IL L O  

Sindicato Unioo de Majadahonda.

Decreto mortal contra las Colectivida­
des campesinas, y  tan reaccionario es el 
Decreto, que ante la protesta de todo el 
campesinado tiene que tirarlo a la ba­
sura.

A l surgir el criminal intento de julio, 
los anarquistas de la C. N. T ., todos sin 
excepción, se lanzaron a la lucha contra 
el fascismo y  C A M P O  L IB R E  dejó de 
aparecer. Pasados los primeros momen" 
tos de peligro, mientras unos combatían 
en la vanguardia, otros nos apresuramos 
a poner en práctica lo que habíamos pro­
pagado siempre: la socialización del cam­
po. H oy, con las normas de la C. N. T ., 
unidos estrechamente los campesinos de 
las dos sindicales, el 85 por 100 de la tie­
rra está socializada; las Colectividades 
marchan prósperamente, a pesar de los 
estragos y  atentados de la langosta roja. 
Y  he ahí dos conductas: unos, después 
de atronar el espacio pidiendo la tierra 
para los campesinos, se rajan cuando lle­
ga la hora de la verdad; los otros, los 
anarquistas, socializan la tierra, y  des­
pués... hablamos. Después de hecha la 
obra, C A M P O  L IB R E  sale a la calle, al 
campo. N o decimos “ vam os a hacer” , 
para no hacer nada, como aquéllos. D e­
cimos: “ Esto hemos hecho.”

Nuestros horizontes 
campesinos

España tiene, según estadísticas más 
o menos exactas, unas 10.000 leguas siiv 
cultivar. ¡ L a  mitad del territorio nacio­
nal !

Tenemos, pues, campos abundantes pa­
ra trabajar, sin necesidad de entregar a. 
nuestros campesinos a los azares de emi­
graciones lejanas y  problemáticas.

Nuestra tierra nativa, mal estudiada 
es m uy rica, si creemos a los sabios que 
la estudiaron a fondo, recorriéndola por 
todos sus rincones, con el martillo en 
la mano y  con el saco en las espaldas^ 
para traer a los laboratorios las arenas,, 
las arcillas y  las calizas del suelo na­
cional.

L os que dijeron y  repitieron que nues­
tro suelo es pobre, se equivocaron por 
falta de estudios. Los pobres eran sus ce­
rebros que no tenían idea del asunto.

E l sabio geólogo español,, que en et 
siglo pasado agotó su vida de espaldas- 
a los estruendos destrozones de la polí­
tica y  dándole la cara a nuestra querida, 
madre la tierra española, comparó en sus 
viajes por la Península y  por Europa 
nuestra geología agrícola con las geolo­
gías extranjeras; y  dejó establecido con 
pruebas abundantes, experimentales y  
contundentes que España, comparada en 
igualdad de extensión con cualquier re­
gión de Europa, es la región más rica en 
el aspecto agrícola por la cantidad de llu­
vias que nos envía la atmósfera y  por 
las horas de calor que nos regala todos 
los años el brillante- sol de España.

Estas son pruebas y  hechos contun­
dentes extraídos de la realidad, de la N a­
turaleza; y  no ideologías más o menos 
falsas y  fantásticas, sacadas de cerebros 
incultos y  de secano, que al difundirse 
por los ingenuos campos de la opinión 
pública, extravían y  equivocan a ésta, y  
perjudican los intereses de la A gricultu­
ra de nuestro pueblo.

Ese sabio que recuerdo, por hoy, a 
modo de introducción, era el doctor V i-  
lanova y  Piera.

D octor O R B E A

Madrid, julio de 1937.
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4 Ganado de cerda
A l iniciar esta sección sus publicacio­

nes, creemos interesante empezar por el 
ganado de cerda, ya  que lo consideramos 
como uno de los de m ayor utilidad, por 
ser el que más rápidamente se consigue 
la transformación de pienso en carne. Y  
ateniéndonos a este criterio, y  en nues­
tro afán de ilustrar al campesino, nues­
tra labor será continuada en cada asun­
to al que demos comienzo, sin ocuparnos 

-de otro nuevo basta tanto que finalice 
el empezado.

“ E l cerdo no tiene desperdicio.’' Esta 
• es una frase conocida por todos, que nos 
interesa mucho repetir, porque, en rea­
lidad, no existe animal que tenga un 
aprovechamiento tan inmediato ni que 

-dé un rendimiento tan útil al campesino. 
A parte de su carne, tan sabrosa en ex­
tremo, sus cerdas y  pezuñas tienen dc" 
terminados usos industriales, de cuvo

-aprovechamiento ilustraremos en su dia 
a nuestros confederados; pero antes nos 
interesa mucho dar a conocer este pre­
cioso animal, sus raras características y  
todos aquellos cuidados y  atenciones que 
son necesarios prodigarle para llevar a 
cabo su cría dentro de la mayor econo­
mía y  procurando obtener siempre el má­
xim o rendimiento.

E l cerdo es un animal de apetito in­
saciable, que devora y  engulle cuanto el 
hombre pone a su alcance. Sus pocas 
exigencias y  su fácil acomodación le po­
nen en situación de ser el animal indis­
pensable en toda explotación agrícola, 
donde se le debe tener principalmente 
para el aprovechamiento de productos 
residuales, de todo lo que no sirve para 
la alimentación de otros animales, y  que 
él consume y  asimila perfectamente, sin 
otras exigencias que un sitio limpio, seco

y tranquilo, donde pueda entregarse al 
descanso después de sus copiosas.com i­
das.

A l objeto de hacer nuestro trabajo más 
sencillo, y  con el fin de no llevar al cam" 
pesino demasiadas complicaciones, nos­
otros vamos a ocuparnos únicamente de 
los cerdos que tenemos en España, sin 
ocuparnos para nada de las razas extran­
jeras, por entender que es más útil co­
nocer perfectamente lo nuestro^ antes 
de preocuparnos del detalle de lo que 
tienen los demás.

D e poco tiempo a esta parte, en nues­
tra población cerdía se ha operado un 
cambio notable; pero con ser mucho lo 
que en cuanto a mejora del ganado de 
cerda se ha hecho en nuestra Penínsu­
la, es mucho más lo que nos queda toda­
vía por hacer.

En España, salvo contadísimas excep­
ciones de ganaderos inteligentes y  de 
chocineros cuidadores de su negocio, que 
han sabido llevar a su región la raza 
que a sus intereses era más conveniente.

todo lo demás se debe al capricho mal 
dirigido de unos y  de otros, que con un 
completo desconocimiento del asunto y  
sin un criterio fijo se han dedicado a ha~ 
cer una serie de cruzamientos, cuyo re­
sultado no ha sido otro que el verdadero 
desastre que todavía es nuestra ganade­
ría porcina.

Afortunadamente, hoy corren en E s­
paña aires de renovación, y  es de espe­
rar que las granjas experimentales, que 
ya están en funciones, y  las que en bre­
ve espacio empezarán, marquen en cada 
región la técnica que se debe seguir a 
fin de lograr el tipo de cerdo que las 
exigencias del terreno, el pasto de que se 
disponga y  las necesidades del mercado 
reclamen.

Nosotros esperamos en un futuro pró­
ximo el resurgir potente de nuestra gana­
dería porcina, y  a ello dedicamos nties" 
tro esfuerzo creciente y  nuestro más cá­
lido entusiasmo.

En el próximo número hablaremos de 
razas españolas de cerdos.'
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S e c c i ó n  d e  i n t e r c a m b i o
C I R C U L A R  N U M E I R O  2 .

A  las Colectividades, a las Federaciones 
Com arcales y  a las Provinciales: Sa­

lud, compañeros

L a  Sección de Intercambio de esta 
-Regional precisa del auxilio y  asistencia 
<ie todos vosotros para funcionar con 
-eficacia y  convertirse en el instrumen­
to  que necesitáis. N o podrá cumplir a 
•satisfacción la importante labor que le 
habéis asignado, si por vuestra parte 
no demostráis con hechos el interés que 

o s  merece. Es necesario que recordéis 
^ue las operaciones de intercambio rea­
lizadas a través de la Sección, os con­
vierte en vendedores y  en compradores 
-de vuestros propios productos, sin in­
tervenciones de elementos extraños a la 
producción. E sta forma de operar pone 
en contacto al compañero campesino 
que le sobran artículos de su producción 
eoii el compañero a quien le falta, y  le 
ofrece, como sobrante, los productos 
que le faltan al primero.

V ed  que de esta suerte, los primeros 
•atendidos son los productores de artícu­
los del campo, y  cuando en una locali­
dad, comarca, provincia o región son 
atendidas las necesidades rurales, nues­
tra  Organización ofrece el resultado so­
brante de vuestro esfuerzo a los compa­
ñeros de la industria por medio de los 
Sindicatos, huyendo de intermediarios 
parasitarios que, sin esfuerzo ninguno, 
establecen la enorme diferencia que ha­
béis podido comprobar entre los precios 
de compra al vendedor en los pueblos, 
y  los señalados en las ciudades para los 
consumidores. Por otra parte nuestra 
O rganización quiere probar que, sin 
servidores oficiales, los productores pue­
den entenderse en condiciones libres e 
iguales, y  las condiciones históricas del 
momento, nos muestran el camino a se­
guir. E l país puede y  debe organizarse 
económicamente con la responsabilidad 
individual y  colectiva de dirigir sus es­
fuerzos a lograr una libertad con bases 
de sustentación Ijastantes para demos­
trar al mundo que los productores po­
seen (íapacidad organizadora suficiente 
para no delegar sus atenciones a persa- 
nas ni organismos erigidos en ángeles

tutelares del hombre que trabaja. Para i 
ésto es indispensable cumplir- determi- i 
nadas reglas económicas, y  cumplirlas 
con diligencia y  lealtad. Entendiendo 
que la falta en el cumplimiento de estas 
condiciones reporta perjuicio a los pe­
rezosos.

Las reglas primarias a cumplir, y  que 
la Federación os pide, so n :

U N ID A D  E C O N O M IC A .— En cada 
pueblo debe haber una Colectividad. En 
el pueblo en que aún no la hubiere, co­
rresponde al Sindicato constituirla, y, 
entre tanto, recoger y  enviar los datos 
a la Comarcal. Los datos que el pueblo 
debe suministrar, se refieren inicialmen­
te al sobrante de los productos recolec­
tados en el pueblo y  foiimular pedido 
de los que necesite. Cada pueblo debe 
tener singular interés en dalcular sus 
necesidades con la mayor aproximación, 
ya que estos datos iniciales, servirán a 
la Comarcal para formar la estadística 
de la Comarca.

La Federación Comarcal reunirá los 
datos suministrados por los pueblos, y, 
a la vista de ellos, tratará de nivelar las 
necesidades de la comarca, enviando a 
unos pueblos, del sobrante de otros, 
aquellos productos que fueron pedidos 
por unos y  ofrecidos por otros. Luego 
de realizada esta nivelación y  resumida 
la estadística, enviará ésta a la Federa­
ción Provincial.

La Federación Provincial reúne las dis­
tintas estadísticas facilitadas por las C o­
marcales ; envía de unas a otras comar­
cas, en una acción niveladora, los pio- 
ductos sobrantes propios de la provin­
cia; establece en las Comarcales los de­
pósitos en los cuales se almacenan los 
sobrantes de cada comarca y  pasa a la 
Regional la estadística resumida de la 
provincia. E s importante que la Provin­
cial vigile el funcionamiento de las Co­
marcales en lo que se refiere a la forma- 
lización de la estadística, prestando auxi­
lio y  consejo en su confección y  recla­
mándola insistentemente, dando cuenta a 
esta Regional cuando encuentre dificul­
tad en obtenerla o rebeldía contumaz en 
facilitarla. Corresponde a la Provincial

constituir las Com arcales donde no estu­
viesen constituidas.

U N IF O R M ID A D  E N  L O S  P R E ­
C IO S.— Para poder trabajar con breve­
dad, con seguridad, con base sólida de 
creación económica, es indispensable fijar 
los precios con un criterio. Nuestro cri­
terio económico tiene una originalidad 
¡)eculiar a nuestros modos y  es exclusi­
vo, por cuanto somos los únicos patro­
cinantes.

N o es posible, por el momento, aplicar 
integramente nuestro sistema con carác­
ter general. Interin la moneda conserve, 
su signo comercial, será necesario utili­
zarla como elemento mediador en las ope­
raciones de intercambio. Pero los precios 
señalados a los productos han de serlo 
mediante una fórmula de aplicación a 
todas las localidades. Esta fórmula es 
sencilla y  puede ser eficaz si al aplicarla 
se sigue un método acertado. E l precio 
de los productos del campo debe ser el 
suficiente para atender las necesidades del 
trabajador en armonía con las posibili­
dades económicas del país y  determina­
das por el límite justo de estas necesi­
dades, sin sobrepasarlas. Se hace preci­
so establecer con urgencia una marcha 
descendente en los precios, y  es al campo 
a quien corresponde la iniciativa de esta 
política económica.

L a  riqueza de un pueblo no consiste 
en la cantidad de dinero disponible, sino 
en el número de necesidades satisfechas 
3’- en la disposición de aumentar estas ne­
cesidades a medida que se van satisfa­
ciendo.

La fijación del precio uniforme es fá­
cil de lograr.

La Colectividad es en el pueblo 
una institución de índole familiar y  de 
carácter comunal. L a  Comunidad tiene 
como elementos integrantes la tierra y 
los individuos adscritos al territorio. 
Como órgano social todos los colectivis­
tas constituyen una familia con dere­
chos y  deberes iguales. Como elemento 
económico, la tierra y  sus productos 
atienden las necesidades de la familia. 
L a  valoración del tiempo en el traba­
jo, las necesidades sociales que desean 
satisfacerse, }’■ los productos logrados

con el esfuerzo de todos, son los elemen­
tos determinantes del precio en las co­
sas.

A si como una familia en el régimen 
anterior decidía el nivel de vida que ha­
bían de disfrutar sus miembros en pro­
porción a su posición económica, así la 
Colectividad constituida en gran fami­
lia, decide sobre el nivel de vida de to­
dos sus componentes. Todos los bienes 
de riqueza logrados por el esfuerzo de 
todos, van destinados al disfrute de to­
dos. E l precio del producto debe ser, 
pues, el necesario para cubrir las nece­
sidades aprobadas por la Colectividad.

D e este modo el precio ha de ser uni­
forme en el pueblo para cada artículo 
de igual calidad. Designado este precio 
por acuerdo de la Colectividad, se trans­
mite a la Comarcal al mismo tiempo que 
la estadística del sobrante.

L a  Federación Com arcal procede en 
este caso a estudiar las diferencias de 
los precios recibidos de los pueblos, fi­
jando como principio de precio único el 
medio resultante entre todos los recibi­
dos. Convocará a los pueblos de su C o­
marca, y, tomando como punto de dis­
cusión el precio medio obtenido, trata­
rá de llegar a la fijación definitiva del 
precio que se acuerde. E l acuerdo es obli­
gatorio para todos los pueblos de la C o­
marca.

L a  Comarcal tendrá presente, y  lo 
destacará a los representantes de las C o­
lectividades, que la Comarca es la uni­
dad económica de la nueva estructura­
ción, por lo cual no son admisibles di­
ferencias entre los pueblos que la com­
ponen. L a  Comarcal transmite los pre­
cios a la Provincial.

Com pete a la Federación Provincial 
recibir y  pedir los precios a las Com ar­
cales. En posesión de los precios de to­
das las Comarcales, estudiará razones .̂ .r 
que han motivado las diferencias que se 
adviertan.

L a  Provincial tomará nota de los pre­
cios facilitados por las Comarcales, y  en 
relación estadística los remitirá a la R e­
gional, pero no los modificará en nin­
gún sentido. Los informes facilitados 
por las Comarcales servirán a la Provin­
cial para estudiar las condiciones de 
producción de cada Comarca, y  valién­
dose de los compañeros técnicos a su 
servicio, informar a los campesinos de 
las modificaciones que han de introdu­
cir en los métodos de cultivo, o las va-

(Continúa en la página 2.)
Ayuntamiento de Madrid
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Un modelo de colectividad
(MIRALCAMPO)

L O S  A N G E L E S  G A N D U L E S , 
T R A B A J A N

En la tarde del día 4, domingo, sali­
mos unos cuantos hombres de la Federa­
ción Regional de Campesinos del Centro 
a ver a nuestros compañeros, en coro an­
gélico, de Miralcampo.

La carretera semeja una cinta azul— ne" 
gruzca entre dos líneas grises— que des­
aparece veloz a nuestros pies a través de 
campos dorados y  de ondulación suave. 
Manchas verdes entonan el decorado 
campestre, y  al fondo, allá en el horizon­
te. el azul del cielo azulea la tierra.

Llegam os a Miralcampo, magnífica fin­
ca situada en el término municipal de 
Azuqueca, en los comienzos de la pro­
vincia de Guadalajara. Tiene una exten­
sión de 360 hectáreas de terreno. Los 
campesinos nos reciben con la mosca en 
la oreja. Pocos minutos antes habían so­
portado una visita poco g ra ta ; menos mal 
que pronto nos damos a conocer, y  a la 
vez nosotros conocemos el motivo de sii 
recelo.

E L  S IN D IC A T O  D E  A Z U Q U E C A

En los comienzos del mes de octubre 
de 1936, unos cuantos campesinos de A zu ­
queca crearon un Sindicato Unico Cam ­
pesino; es uno de tantos Sindicatos crea­
dos al calor de la revolución en estos pue­
blos de nuestra Región. A lgún día, cuando 
se pueda, conoceremos las causas del re­
surgir de centenares de Sindicatos for­
mados en esta Región, que tan mal nos 
conocía. Este Sindicato de Azuqueca tiene 
en la actualidad 90 afiliados, de los ([ue 
el 75 por 100 son colectivistas.

En el mismo mes de octul)re se hizo 
cargo de la finca que había pertenecido 
al que fué conde de Romanones, y vere­
mos la transformación que han hecho de 
ella los campesinos. Y o  quisiera, lo ade­
lanto, que a los colectivistas de Miral-
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campo les fueran con el cuento contra­
rrevolucionario de la pequeña propiedad.

C O N S E JO  D E  A D M IN IS T R A ­
C IO N

La organización técnica y  sindical está 
a cargo de un Consejo de Administración, 
constituido por los que fueron mayoral y
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administrador del ex conde (es interesan­
te este dato para que se enteren los que 
deben enterarse), dos campesinos de la 
finca y el compañero Abril, delegado en 
esa Colectividad por la Federación Re­
gional de Campesinos del Centro.

En honor a la labor que está llevando 
a efecto el antiguo administrador del con­

de quiero hacer constar el entusiasmo

con que hablan de él todos los campe­
sinos.

Salud, compañero A b r il; gran respon­
sabilidad tienes sobre tus hombros y  gran 
acierto ha sido el de la F. R. de C. C. al 
designarte para esa misión.

Antes de comenzar a dar datos con­
cretos quiero hacer resaltar aquí el alto 
espíritu de responsabilidad de nuestrt»s 
compañeros de Miralcampo. Durante ei 
período de efervescencia, casi de locura, 
que dominó en muchos pueblos de Espa­
ña, días aquellos en que todo estaba des­
bordado y, por consiguiente, no era la
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continencia la \drtud dominante, nues­
tros compañeros conservaron todas las i  
crías hembras del ganado que había en la ' 
finca; mientras tanto, en otros sitios, por 
ejemplo, en los Santos de la Humosa, los 
comunistas sacrificaron incluso las hem­
bras preñadas. Hecho pequeño, nimio; : 
pero que dice mucho del sentido que nues­
tros compañeros tienen de la Revolución.

A L G U N O S  D A T O S  E S T A D IS ­
T IC O S

La ventaja del trabajo colectivo es evi­
dente; se han escrito muchas páginas li­
terarias para demostrarlo; pero nosotros, 
más prácticos, nos vamos a limitar a dar 
algunos datos, que pueden ser compro­
bados, de los resultados obtenidos este 
año comparados con los del año anterior, 
en que se explotaba la finca por el pro 
pió conde.

Producción de la finca en colectividad: 
Trigo, 7.000 fanegas; cebada, 2.000; me­
lones, salvo siniestro, la producción val­
drá unas 300.000 pesetas; alfalfa, el pri­
mer corte ha valido 40.000; la recolección 
total se calcula en unas 300.000 pesetas; 
vino, se espera poder hacer más de 4.500 
arrobas.

Con objeto de poder hacer un parangón 
vamos a dar ahora las cifras de la produc­
ción en el último año que el ex conde de 
Romanones explotó la finca por su cuenta.

Producción de la finca dentro del siste­
ma capitalista; Trigo, 3.000 fanegas; ce­
bada,, 500; melones, valió la recolección 
196.000 pesetas; alfalfa, valió la recolec­
ción 80.000 pesetas; vino, 3.000 arrobas.

Las cifras cantan; como se ve, en todos 
los productos se ha aumentado en canti­
dad considerable; en el que menos, un 
100 por 100, y  en algunos un 200 y  hasta 
un 400 por 100. Y  todo esto sin planes 
quinquenales. ¿Qué dice ante esos datos 
el señor ministro de A gricultura? Pero 
aún no lo hemos dicho todo.

C A P A C ID A D  C O N S T R U C T IV A
La potencia constructiva de nuestros 

campesinos colectivistas no se ha manifes­
tado simplemente en duplicar, triplicar o 
cuadruplicar la producción de otros años; 
esto sólo ya es bastante; pero ellos han 
hecho más.

Los campesinos de Miralcampo no se 
han contentado con incrementar la pro­
ducción de la finca, han sabido hacer de 
ella un lugar de experimentación para 
nuevas actividades.

Han creado una granja cunícola; para 
ello llevaron 57 hembras, y  en el día que 
estuvimos con ellos la cantidad de gaza- 
pillos conseguidos ascendían ya a más 
de i.ooo.

Tiene más de cien cerdos, ocho vacas 
lecheras y  una cantidad de aves de corral 
que invitan a pasarse con los de M iral­
campo más de una temporada.

Para el abastecimiento han establecido 
un economato que surte a unas 800 per­
sonas, sin distinción sindical. Nos encar­
gan estos compañeros que hagamos cons­
tar que no han carecido de nada, gracias 
a la buena administración del economato 
y  a su acertada organización; funciona 
con sus correspondientes cartillas indivi­
duales, estados de ventas y  un libro de 
asientos de entradas y  salidas.

Han fabricado un horno para cocer pan. 
Y sobre todo, lo más importante que han 
hecho ha sido la obra del río, como ellos 
la llaman.

El río Henares se desvió de su cauce y 
se metió en la finca, arrastrando unas 
28 fanegas de tierra. E l volumen de la 
obra era de bastante importancia, tanto 
que el mismo conde no se atrevió a em­
prenderla. H a habido necesidad de colec­
tivizar la finca para que los campesinos 
mostraran a todo el mundo su esfuerzo y
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potencia de construcción. Los campesinos 
colectivistas de Miralcampo, en estos mo­
mentos tienen la obra en fábrica.

En octubre del 3Ó llegaron a estudiar el 
desviamiento los compañeros ingenieros 
Ramón Sardinero y  Orduña, ambos de 
nuestra O rganización; hicieron los pla­
nos y  se llevaron a Barcelona, donde se

ha fabricado el material. L a  obra comen­
zó en los días primeros de junio, y  se 
piensa terminar en septiembre, hacia me­
diados. H ay terminados ya dos espigones, 
y  el valor de la fábrica se calcula en unos 
25.000 duros.

En bien pocas palabras queda reseñado 
el gigantesco esfuerzo de los trabajadores 
de Miralcampo. Y  nosotros preguntam os: 
¿son muchos los que pueden presentar en 
pro de ellos una labor semejante?

Pero los trabajadores nunca quedan 
contentos con lo hecho, de tal manera es' 
tán saturados de espíritu creador, y  así 
nos han presentado magníficos proyectos 
para granjas avícolas, viviendas y  no sé 
cuántas cosas más. Estos proyectos no 
han abandonado su calidad de proyectos 
por la carencia que hay de cemento, si no 
hubieran pasado a la categoría de reali­
dades.

M A Q U IN A R IA  Y  A P E R O S  D E  
L A B R A N Z A

La maquinaria y  aperos que poseen los 
campesinos de Miralcampo, con pocas va-
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riaciones, son las mismas que tenía el ex 
conde; lo mejor, para que os hagáis una 
idea aproximada de lo que es colectividad, 
será hacer una relación de ellos.

Tienen una máquina trilladora Ruston, 
a la que han bautizado “ Libertad” ; una 
segadora Rusto, con tractor marca Inter­
nacional; una segadora de tracción ani­
mal, que ha sido arreglada por ellos; 
12 yuntas de muías de alzada, de las cua­
les tres han sido adquiridas por los colec­
tivistas en 18.000 pesetas; tres espigado­
ras, tres empacadoras, arados, vertederas, 
motores de riegos, etc., etc.

L A B O R  S O C IA L

Nuestros campesinos colectivistas tie­
nen una clara conciencia de los momentos 
por que pasa España en su lucha con­
tra el fascism o; no se han limitado, como 
pudiera creerse por lo que llevamos dicho, 
a construir el magnífico edificio de su co­
lectividad. Saben del inmenso sacrificio 
que hacen los compañeros que luchan en 
el frente y  no los han olvidado; podíamos 
aquí cantar cuantas loas quisiéramos; 
pero siguiendo el plan que nos hemos tra­
zado al comenzar este reportaje, hablare­
mos con datos concretos, que nunca se 
prestan a interpretaciones caprichosas.

A l hacerse cargo los colectivistas de la 
finca estaba para ser recogida la patata; 
hicieron la recolección y  enviaron para 
Madrid, durante su asedio, medio millón 
de kilogramos. Durante ese tiempo no en­
tró en Madrid más patatas que las que 
dieron los campesinos de Miralcampo.

A  los Institutos de Sanidad Llórente y  
Terapéutica Experimental les han hecho 
donación de unos 700 conos.

Para los hospitales de Serrano, Montes- 
quinza, A lta  Torre (socialista), San C ar­
los, Rioja, A lcalá de Henares, Pacífico, 
hospital Civil y  M ilitar de Guadalajara, 
Guardería infantil de la Gastronómica y 
Escuelas -Municipales de Madrid han en­
tregado leche, huevos, pichones, conejos, 
frutas, etc.

Para las tropas de Sigüenza y  Guardias 
de Asalto mandaron convoyes de fruta, 
vino, pan, etc.

Com o único comentario a esto diremos 
que el valor total de estas donaciones as­
ciende a más de 25.000 duros.

C U L T U R A

No podía faltar este aspecto de la acti­
vidad a nuestros compañeros de M iral­
campo. Y  sin pérdida de tiempo organiza­
ron una escuela racionalista, a la que asis­
ten todos los niños de los colectivistas; 
tienen también establecidas c|ases para 
adultos, bibliotecas e incluso organizan 
charlas de orientación sindical e ideoló­
gica.

En fin, podíamos seguir hablando bas­
tante más del trabajo de nuestros compa­
ñeros, pero el espacio no nos lo permite.

E l resumen no puede ser más hala­
gador

E l valor total de la cosecha de este año 
se calcula en unas 800.000 pesetas, justa­
mente el doble que la última que recogió 
el conde. Volvem os a repetir: sin “ plan 
quinquenal”  han sabido obtener un 100 
por 100 de aumento en la producción.

G E N IO  D E  L A  C O L E C T IV ID A D

Los datos informativos y  estadísticos ya 
dichos, nos muestran claramente el entusias-
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mo y calor de estos compañeros en la ex­
plotación colectiva de aquel suelo agrícola, 
pero con ser bastante para explicar el bien­
estar económico, no serían convincentes al 
tratar de llenar con plenitud las vidas de se­
res que s-bre el vientre y  demás apetitos 
concupiscibles, tienen las siete séptimas par­
tes de su condición. Un total de vivencias 
generosas, nobles y  desinteresadas hay que 
achacar a los hombres que no les importa 
dormir poco, comer mal, y  trabajai c.in ahin­
co en el tiempo de la siega cuando no hay 
móvil de egoísmo ruin, sino de ambición 
fervorosa por el ideal ético de cumplir el 
destino con hombría.

Y  es la colectividad moral la que da la 
nota de medida, y  la que imprime el sello 
característic-> de auge en la obra redentora 
de la Revolución, y  es la expresión de aco­
modo en la vida nueva la que manifiestan es­
tos hombres que tocaron las consecuencias 
dle un régimen atroz y  hoy encuentran aus­
picios en el camino de un vivir feliz.

En los momentos aciagos de inseguridad 
de la vida, de inestabilidad de las cosas, en 
que salen a flote los impulsos del miedo, se 
exa<^rban las pasiones y no se vive más que 
de reservas y  se cae en el torbellino del des­
pilfarro; hay aquí unos hombres escogidos 
por su libre determinación para poner en 
práctica un régimen de vida solidario y  des­
interesado.- ¡Ejemplo magnífico de sensatez 
el de los trabajadores de Miralcampo! Me­
recen todos los plácemes.

¿Qué más tienen estos hombres que aún 
siguen cobrando un jornal, para vivir tan 
contentos? ¡A h !, la conciencia de que son 
dueños de «í mismo, la de que las decisio­
nes del Consejo de administración fueron 
acordadas por ellos, la de que nadie es más 
que nadie, la de que todo es de todos, la de 
que lo blanco es blanco y  lo negro es negro. 
¿Qué importan las fatigas si la verdad es 
la verdad ?

E L  R E P O R T E R
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CHARLAS CAMPESINAS

La yunta y el tr a c to r
El campesino viejo y  el campesino joven 

sostienen animado diálog'j'. Es im hermo­
so atardiecer estival que da a la llanura cas­
tellana toda la sugestión emotiva de su his­
toria. Como la llama de un incendio voraz, 
el sol se extingue lentamente. Sólo una par­
te de sil disco rojizo y ardoroso aparece 
en lontananza sobre la raya que une la tie­
rra al firmamíento. En él se recortan, in­
crustadas en la gama de oro y cobre dei ce­
laje, las oscuras siluetas de un pastor que, 
con su rebaño, camina hacia la aldea.

E l campo pregona la grandeza die su li­
bertad, mientras los dos hombres, sentado® 
en el suelo el uno junto al otro, hablan con 
viveza y  entusiasmo.

— Desengáñate, hijo mío, no hay nada 
que iguale a la yunta. Con ella he vivido las 
horas más duras y  ella me ayudó a ganar 
el pan de mis hijos.

— A sí es— concede el campesino joven— . 
Y  creo firmemente que para alguna? labo­
res el ganado de trabajo es insustituible. 
Pero...

— Todos los peros que quieras. Escucha: 
las ínulas aguantan durante algún tiempo 
cargas isuperiores a sus fuerzas, tú sabes 
que en un gdpe de collera tiran seis y has­
ta ocho veces más de lo normal. Se alimen­
tan con los productos obtenidos en la fin­
ca y  evitan malvenderlos. E l estiércol de las 
yuntais es lo mejor para 1:0 cultivos. Tra­
bajan lo mismo en tierra suelta que carga­
da de humedad...

— Eso no lo discuto. Todo tiene lado bue­
no y  lado malo. Y  les animales necesitan 
alimieníación cuando no trabajan; necesitan 
frecuentes descansos; no pueden dar gran 
provecho en época de calor isofocante. Si la 
finca es grande llevan la explotación a cul­
tivos que produzcan piensos, cuando otros 
serían más renumeradores.

— ¿Te  lo han dicho en América?
— Sí, señor. Me lo han dicho y  lo he vis­

to con estos ojo-. Cinco años he pasado en 
aquel país y  he aprendido mucho. Pero no 
hace -falta salir de España para convencer­
se de que la mecanización del campo es in­
dispensable. H a bastado muy poco tiempo 
para que el tractor se haya hecho el amo...

— No me hables de amos ni de tractores. 
Aquéllos, se,acabaron para siempre. Estos 
han llevado a la ruina a más de cuatro cam- 
pesinois incautos. Mira: para manejar la 
máquina hace falta quien la entienda; hacen 
falta “ gasolinas”  y demonio®’...

El campesino joven sonríe bondadoso an­
te el enfurruñamiento de su interlocutor.

— No se enfade usted— dice— y atienda 
un puñado de razones que van a conven­
cerle.

— Pierdes , el tiempo.
— No lo crea. La jmnta y  el tractor pue­

den marchar juntos. Ambos se complemen­
tan. No son rivales, sino amigos. Es cue.s- 
tión de saber emplear bien uno y  otro me­
dio. H ay terrenos montañoso.: donde el

tractor no sirve; tropieza con el obstáculo 
de encinas y  robles. Los campesinos que a 
fuerza de sacrificios utilizaron el tractor 
para pequeñas extensioiies, isin percatarse 
bien de su manejo, fracasaron. Es cierto. 
Pero hoy, en las colectividades agrarias que 
se están formando, no ocurre igual. A llí la 
máquina, elegida e impulsada por técnicos, 
trabaja a placer, aumenta la producción... 

— Y  suprime brazos.
— Sin duda.
— Y  eso, ¿te i>arece bien?
— Según como se mire. Y a  sabemos que 

el maquinismo paraliza al obrero. Pero a 
cambio de este perjuicio se introduce la 
cultura en el campo, se humaniza el tra­
bajo. Los hombres que quedan en pie bus­
cando el sustento lo encontrarán al colecti­
vizar la tierra; lo encontrarán dentro y  fue­
ra del medio rural. Aquí mismo ¡serán co­
locados intensificando los cultivos, promo­
viendo obras de utilidad pública, industrias 
agrícola»? y  ocupacijnes nuevas en la trans- 
foi'mación y  circulación de los productos, 
hasta llegar, en último extremo, a la ense­
ñanza industrial del trabajador de la tie­
rra, desprendiéndole de ésta para emplear­
le en fábricas, donde también trabajará pa­
ra que nuestra ^ricultura prospere con los 

! mejores elementos de producción.
— Puede ser.
— 'Lo será. Y o  tengo una fe ciega en las 

colectividades agrarias. Después de mi via­
je por tierras americanas traigo el conven­
cimiento que sólo trabajando en común y 
empleando todos los adelantos de la técni­
ca podrá el obrero obtener su emancipación, 
su libertad y  su bienestar. El pequeño pro­
pietario es egDÍsta por fuerza. V ive esclavi­
zado. Los grandes terranientes se lo co­
men. N o puede prdsperar. En cambio, tra­
bajando todos colectivamente, seremos fe­
lices. Y  no p:nga usted mala cara si le di­
go que el tractor es nuestro mejor compa­
ñero; lo necesitamos como el pan. Créame. 

— ^Eso...
— Eso «5 cierto. No ve usted que el trac­

tor es indiferente a las temperaturas. No 
sabe usted que se adapte, como miotor fijo 
a la mayor parte de los trabajos a la ba­
rra. Olvida usted la variación de sus velo­
cidades ; que no consume cuando no tra- 
l)aja: que está dispuesto cuando llegan los 
agobios en la recolección; que siempre isc 
aprovecha oo-n él la labor mas oportuna; que 
no cles]:>erocia las mieses...

— Calla, hombre, calla. Me aturde?' con 
tu charlateiieria...

Pocos minutos después, nuestros dos hom­
bres se alejan con paso firme. E l más vie­
jo parece convencidio. De vez en cuando ha­
ce signois afirmati'vos con la cabeza. pa-
, , fi-,_ __ :___ :i liolabra cálida y  juvenil de isu compañero ha 
logrado interesarle...

Por la transcripción.

B A S O R A

A V I S O
El compañero José Chacón Murillo (4.  ̂ compañía, 

primer batallón de la 38 Brigada), del sector de Gaja- 
nejos (Guadalajara), desea saber el paradero de Mer­
cedes Chacón y de su compañero, Narciso Gómez, así 
como también de José, Miguel, Antonio y Francisco 
Chacón, todos afiliados a la C. N. T. y evacuados el 24 
de septiembre pasado de Azuaga (Badajoz).

Si algún compañero tiene noticias de esta familia, 
que las comunique a José Chacón Murillo, a las señas 
indicadas, o a “¡CAMPO LIBRE!».

El abonado de ce­
reales de otoño

Superfosfato de cal...........  200 kilogramos.
Sulfato amónico ...............  70 ”

Sulfato o cloruro potásico. 30 ”

TOTAL..................  300 krlli^ramos.

E l cloruro de potasa se empleará en 
las' tierras calcáreas, y  el sulfato de po­
tasa en las que no sean calcáreas.

Con esta fórmula es lo más probable 
que en primavera no sea nece.saria la 
aplicación del nitrato.

Todo lo antes dicho es en términos ge­
nerales, y  como en Agricultura se pre­
sentan con frecuencia casos particulares, 
que se pueden resolver con la visita de 
nuestros técnicos o con el análisis, espe­
ramos que tanto los Sindicatos como las 
Colectividades consulten a esta Federa­
ción Regional todas las dudas que se les 
presenten, en la seguridad de que serán 
atendidos con diligencia y  resultados sa" 
tisfactorios.

Madrid. 25 de julio de 1937.

o

Sección de intercambio
(Viene de la página 7.)

Es necesario que todos nuestros Sin­
dicatos y  Colectividades se den cuenta 
de la situación por que atravesamos con 
referencia a las dificultades de adquisi­
ción de fertilizantes químico-minerales, 
por cuyo motivo es imprescindible el 
aprovechamiento de todos los abonos 
naturales, los que se deben aplicar en 
aquellas tierras que más pueden necesi­
tarlos, teniendo en cuenta que los me­
jores resultados se obtendrán siempre en 
las, tierras fuertes o compactas.

L a  falta de abonos puede ser la causa 
de que la cosecha venidera sea más redu­
cida, y  para evitar en parte este perjuicio, 
es necesario que los campesinos procu~ 
ren tener las tierras de barbecho bien 
íimi)ias de vegetación espontánea y  con 
la superficie removida, para evitar la eva­
poración y  facilitar la meteorización.

Las tierras que pretenden resembrar es 
necesario darles una labor de alza inme­
diatamente después de recogida la cose­
cha. de una profundidad mínimo de 15 
centímetros, y  cuando esto no se pueda 
hacer con vertedera, por la dureza del te­
rreno, se dará un paso con grada de dis­
cos para romper la corteza superficial, y  
luego será fácil la labor de arado.

Teniendo las tierras bien preparadas, 
con sólo la aplicación de 200 a 300 kilo­
gramos de superfosfatos por hectárea de 
terreno conseguiremos que la semilla 
nazca en buenas condiciones, y  si en el 
mes de marzo se viera que empezaba a 
amarillear o a verSe rodales más claros, 
con la aplicación de 100 a 150 kilos de 
nitrato por hectárea lograríamos obtener 
una cosecha remuneradora.

En las tierras de primera calidad, que 
no pueden ser estercoladas o majadeadas, 
que son a propósito para llevar cosechas j 
abundantes, deben aplicarse las cantida" j 
des de abonos siguientes por cada hec- ! 
lá re a :

fiantes (jue convienen en razón de las 
condiciones clim atológicas, y  composi” 
ción química del suelo. Salvo condicio­
nes técnicas en contrario, deben respe­
tar y  vigorizar la unidad económica Co­
marcal en un plano equivalente de pro­
ducción ; mas partiendo siempre que la 
tierra y  su composición es el elemen­
to primero en la producción.

Las Federaciones Provinciales tienen 
el deber de conocer las condiciones to­
das de las tierras de su provincia, y  de~ 
ducir estudio técnico para obtener el 
máximo rendimiento de cada esfuerzo 
del campesino.

L a  Federación Regional de Campesi­
nos del Centro montará los servicios ne­
cesarios para ofrecer al campesino la se­
guridad de que su trabajo está adminis­
trado por procedimientos de eficacia en 
cuanto es su obligación de elevar ’el 
campesinado a la categoría de ciudada­
no de primera calidad. Por lo tanto, la 
Regional entablará relaciones preferen­
tes con los pueblos y  Comarcas que 
cumplan las instrucciones señaladas.

P R O P IE D A D  D E  L O S  P R O D U C ­
T O S  D E L  C A M P O .— La Federación.Re- 
gional de Campesinos del Centro se re­
serva. en nombre de los campesinos de 
la región, la propiedad de todos los pro­
ductos sobrantes de cada pueblo. Se con­
cederá, sin embargo, autorización a los 
pueblos, comarcas y  provincias que lo 
soliciten, para realizar ventas razonadas, 
desautorizando las que se pretendan 
realizar con personas individuales, y  exi­
giendo que las autorizadas se hagan en 
nombre de la Organización, contratando 
la Colectividad o el Sindicato cuando la 
operación la verifica el pueblo, la C o­
marcal cuando la operación es de la C o­
marca, y  la Provincial en su esfera.

Los casos no previstos en esta circu­
lar deberán ser comunicados a la R egio­
nal para darles solución adecuada.

Madrid, 21 de julio de 1937— Por la 
Federación Regional de Campesinos del 
Centro (Sección de Intercam bios), E l 
Delegado; V .°  B.“, E l Secretario.

N O T A . En cumplimiento de las ins­
trucciones de ia presente circular, y  para 
unificar el precio del vino, hemos fija­
do el de cinco pesetas arroba para to­
dos los vinos de la región. Los pueblos 
o comarcas que se consideren perjudi­
cados pueden remitir a esta Regional, por 
escrito, las razones que posean demos­
trativas de la rectificación que se pro­
ponga.

La aylación facciosa bombardea cri­
minalmente Taiamanca del Jarama

Las noticias que nos comunican los com­
pañeros de Talamanca sobre el bombardeo 
que díais pasados realizó la aviación faccio­
sa en el; pueblo y  sus contornos, nos llenan 
de indignación. Además de causar cua’tro 
víctimas de trabajadores indefensos, la me­
tralla mató seis pares de muías, hiriendo 
gravemente otros cuatro pares, que habrán 
sido sacrificados, y  fueron también destrui­
dos cuarenta carros de mies. El vecindario 
pasó horas terribles, soportando con valor 
y  serenidad la feroz acometida de los salva­
jes internacionales.

Su impotencia en los frentes del Centro 
la paga la población civil de Madrid y  esos 
modestos y  laboriosos pueblos regionales, 
amenazados a diario por la furia cruel del 
fascismo.
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VINICULTORES
Sean mis primeras líneas para elogiar 

vuestro esfuerzo, que con tanto ahinco 
lleváis en todos los pueblos, para dismi­
nuir en gran cantidad vuestros vinos, a 
pesar del poco transporte que hoy posee­
mos, y  como ejemplo citaré el pueblo 
de Tomelloso.

Estos campesinos, que después de gran 
esfuerzo, sacrificio y  duras jornadas sa­
ben que toda su riqueza está en los vi­
nos, son incansables, viendo que de un 
trabajo común y  titánico salvan su si­
tuación, transportando millones de litros 
de vino para la ciudad mártir madrileña.

Esta Colectividad ve que tiene una pro­
ducción grande, que necesita sacar sus 
productos, y  como ya no es para el bur~ 
gués, sabe que todo su trabajo va en be­
neficio de ellos mismos, se lanzan por ca­
minos y  malas carreteras con carros y  
camiones (estos últimos los menos), pero 
sí con unos trescientos carros, que hasta 
ponerlos en Madrid el campesino ha pa­
sado sus amarguras y  sinsabores. Pero 
una vez el vino en esta capital, el cam­
pesino, el que lo ha producido, ¿ha re­
cogido todo su beneficio? No. E l cam­
pesino aún se ve presa de los vampiros 
comerciales, que viven de su sudor; que 
sin haber producido, sin haber derrama­
do una sola gota de sudor, obtiene unas 
fabulosas ganancias, mientras que los que 
empezaron a labrar la tierra, plantar el 
injerto, pasar tres años de eí>pera hasta

reciljir su fruto y  elaborar sus caldos, 
todo esto después de muchos trabajos, 
tiene que ven d eilj a un precio que es 
casi ruinoso (de tres a cuatro pesetas 
arroba), mientras que el cjue no Im íi*c- 
bajado en obtener esta riqueza tiene de 
utilidad de siete a ocho pesetas.

¿H asta cuándo, campesinos, hemos de 
llevar esta carga, que tanto nos agobia 
y no produce? ¿E s que no ha llegado la 
l.’ora de que todas las industrias se co­
lectivicen y  que toda la utilidad sea para 
vosotros, que habéis trabajado la tierra 
de sol a sol, dejando vuestra vida en los 
campos? Pero no. L a  vida evoluciona. Y a  
no podemos seguir como antes. La vida 
toma otro cariz, y  ya pronto empezare­
mos a ver nuestros anhelos cumplidos, 
veremos que esas ganancias fabulosas, 
que antes las obtenían unos cuantos, ten­
drán que ser para vosotros, porque son 
vuestras y  os pertenecen, y  entonces, com­
pañeros campesinos, vuestro trabajo se­
rá renumerador. trabajaréis con gusto y 
sin cansancio, sin temor a la explotación, 
y  en vuestros hogares ya no habrá mise­
ria, ya  no habrá hambre, ya no tendréis 
a los vampiros comerciales, y  entonces 
sí que podéis llamaros ¡H IJO S  D E L  
P U E B L O !

Por la Federación Regional de 
Campesinos del Centro,
E l Delegado de Vinos,

J. P E R E Z

Sección de 
estadística

Por conducto de nuestro órgano, C A M ­
P O  L IB R E , la Sección de Estadística de 
esta Federación Regional envía un fra­
ternal saludo a todos los campesinos en 
general y  en particular a nuestros afilia­
dos, con los más cordiales parabienes por 
nuestro futuro bienestar. Decididos a tra­
bajar lo más intensamente posible por 
que nuestra Organización adquiera la ma­
yor perfección, y  como esto no podrá lle­
varse a cabo sin la ayuda de todos, espe­
ramos cumplimentéis las indicaciones he­
chas en nuestras circulares números i y  2, 
con objeto de ir atendiendo a los proble­
mas más urgentes, como son la adquisi­
ción y  reparto de los abonos necesarios en 
la próxima temporada ,de otoño y  el co­
nocimiento de la cosecha que se está re­
colectando, para, visto su volumen total 
y  las necesidades de todos, poder determi­
nar las cantidades de cada producto que 
en lo sucesivo se deben producir en cada 
comarca.

Cada Sindicato o Colectividad nos in­
dicará la cantidad de tierra que tenga 
preparada con barbecho, como igualmente 
la que pueda disponer para resiembro, y 
de esta cantidad total, basados en su prác­
tica, pueden decirnos las hectáreas o fane­
gas que pueden aplicarse para trigo, ce­
bada u otras semillas con el mejor éxito.

Con estos datos y  el asesoramiento de 
nuestros técnicos nos proponemos que la 
cosecha de cereales del año de 1938 sea 
lo suficientemente amplia para cubrir to­
das nuestras necesidades.

Con el cumplimiento del deber por par­
te de todos, dentro de las normas Confe­
derales, nos cabrá la satisfacción de crear 
una nueva sociedad más feliz y  próspera, 
que podremos disfrutar todos en general.

*  *  *

Habiendo llegado a un acuerdo con el 
Consorcio de la Panadería y  con la C o­
misión Provincial de Abastecim ientos en 
cuanto se refiere a las existencias de tri­
go  y  demás cereales, asi como lo referen­
te a piensos, y  siendo estas O rganiza­
ciones las encargadas de efectuar la re­
cogida de los mismos en los puntos de 
procedencia, previa la autorización ex­
presa y  escrita de esta Federación, os 
rogamos que toméis buena nota de ello 
y  con la mayor urgencia mandéis las re­
laciones de existencias que tengáis, se­
gún se os tiene pedido en nuestras circu­
lares I y  2, cuyas peticiones han sido rei­
teradas en el número i  de C A M P O  L I ­
B R E  también.

Es necesario que nosotros podamos 
cumplir nuestros compromisos, para que 
a vosotros nada os falte y  todo vaya con 
armonía, para que sea un hecho el bien­
estar que todos esperamos.

Madrid, 27 de julio de 1937.
P or la Federación Regional de Cam ­

pesinos del Centro,
E L  D E L E G A D O  D E  E S T A D IS T IC A

£ ]iiiiiiiiitiiiim iiiin iim iiiiiim im m iiiiin in iiiii =

I CAMPESINO: I
i  La escasez de papel tal = 
i  vez nos obligue a reducir la = 
I  tirada de nuestro periódico. |  
i  Pide hoy mismo tu sus- = 
5 cripción a CAMPO LIBRE, § 
i  órgano de la Federación Re- = 
i  gional de Campesinos del |  
i  Centro, propulsora de las = 
i  Colectividades agrarias y |  
I  paladín de las reivindica- = 
I  ciones de los trabajadores |  
I  de la tierra, |

E c o n o m ía  y  o rg a n iz a c ió n
A grícolas

Se habla mucho de reorganizar la eco­
nomía nacional, olvidando, a mi enten­
der, lo más importante de este proble­
m a: la economía agrícola, o. mejor, la 
reorganización en el trabajo agrícola, 
con el fin de que se produzca más y  me­
jor.

L a  tierra, a estas alturas, en que se 
está efectuando una transformación de 
la. sociedad, al tiempo que se extermina 
al fascismo en los campos de batalla, de­
bía estar organizada de acuerdo con los 
principios federalistas. Trabajándola en 
colectividad y  encargándose del buen 
desarrollo, tanto de la producción como 
de la recolección y  distribución de pro­
ductos, los Municipios o Federaciones 
de éstos, animados por los mismos tra- 
trabajadores agrícolas.

Como fuente de donde dimana la 
riqueza de la vida y  como punto prin­
cipal su buena organización para la bue­
na marcha de la nueva sociedad, debe re­
organizarse, de acuerdo con nuestras as­
piraciones, para el buen desenvolvimien­
to que la guerra impone, así como de la 
sociedad que nace.

E l trabajo individual, a  estas alturas, 
es un boicot que se hace al buen desen­
volvim iento de nuestra vida, pues estoy 
seguro de que los productos agrícolas 
son acaparados por algunos agricultores 
egoístas, esperando un más alto precio 
para ponerlos en venta. Y  me parece 
contrarrevolucionaria la permanencia en 
inactivo de ciertos productos, muy ne­
cesarios en estos momentos, en que mu­
chos estómagos están casi vacíos. T am ­
poco se puede consentir que los produc­
tos salgan de manos de los productores 
y  sean acaparados y  retenidos por unos 
nuevos mercaderes, boicoteando así a la 
economía.

Por eso interesa que tanto la produc­

ción agrícola como el abastecimiento na­
cional de dichos productos esté en mano 

' de las Federaciones nacionales u Orga- 
• nizaciones obreras, con el fin de facilitar 
' su buen funcionamiento, evitando de esta 
. forma el que se comercie con el sudor 

de los trabajadores del campo.
Y  de orientador a los pueblos no ven­

gan zánganos, sino compañeros de muy 
buena moral, ya  que como dijera nues­
tro inolvidable hermano Arsenio Martí­
nez, “ donde todos nos cpno«emos, el 
ejemplo es el mejor propagiíidista” . Por 
ello estoy de completo acuerdo “ Ju­
ventud L ib re”  de que al campo deben 
ir compañeros que con su buena moral 
se hagan respetar de los campesinos, ya 
que éstos, al igual que los niños, sólo 
aprenden buenas cosas ciándoles buenos- 
ejemplos.

D e esta forma, a mi parecer, la econo­
mía nacional marcharía mucho mejor, ya 
que al organizarse la producción daría 
lugar a que los campesinos adquiriesen, 
para el buen desarrollo de su trabajo, 
maquinaria y  aperos de labranza que les 
dieran libre desenvolvimiento en su mi­
sión, así como otras muchas cosas que 
les son imprescindibles, a cambio sólo del 
producto sobrante en sus Municipios, pues 
cubiertas sus necesidades, nada más Ies in­
teresa.

Una organización hecha por buenos 
organizadores nos pondrá en el camino 
del enriquecimiento, favoreciendo nues­
tra economía y  dando lugar a que todo 
marche en regla.

Esto es lo que perseguía ayer nuestro 
querido C A M P O  L IB R E , lo que procu­
ra hoy y  logrará mañana: el mejoramien­
to moral y  material de todos los compa­
ñeros que trabajan la tierra- de esta árida 
estepa castellana.

Pascual G A R C IA

A  L O S M
Estimados compañeros: SA LU D .
Ponemos en vuestro coiiccimiento que la 

Federación Regional de Campesinos del 
Centro tiene ya montada la Sección de V i­
nos, Alcoholes y  sus derivados, la cual es­
tá a vuestra disposición para cuantas con­
sultas y  datos podáis necesitar respecto a 
vuestros intereses. Asimismo, como delega­
do de esta Sección, os suplico encarecida­
mente que todo cuanto vino transportéis 
para Madrid sea pasado por esta Federa­
ción, con el fin de que vuestros productos 
adquieran un mayor precio en el mercado, 
pues nosotros disponemos de despachos de 

_vino donde tiene que ser colocados.
Igualmente os pido me mandéis, sin tar­

danza alguna, en un plazo de D IE Z D IA S  
(para el mejor desenvolvimiento), los datos 
siguientes:

A S U N T O S  D E  V IN O

Necesito saber la cantidad existente de to­
da cuanta clase de vinó tengáis, como igual 
en vinagre y  precio de los mismos.

A S U N T O S  D E  B O D E G A S

La capacidad que tengáis entre toda® las 
bodegas, y  cantidad, aproximadamente, de 
la uva que se llegue a recoger en esta cam­
paña, como su grado en glucosa.

A S U N T O S  T A R T A R O S

Cantidad que tengáis o se produzca en 
el año.

A L C O H O L E S

Aparatos de destilación, rendimiento de 
los mismos, cantidad de alcoholes con su co­
rrespondiente graduación y  su precio.

M A T E R IA L  D E T R A N S P O R T E

Cantidad de bidones de hierro, bocoyes, 
cubas y  camiones útiles para transportes.

P R O D U C T O S  E R N O L O G IC O S

Cantidad en ácido tartárico y  cítrico, sul-" 
furoso, bien en mechas dé '^aziifre, metabi- 
sulfito de potasa o en anhídrido sulfuroso 
que necesitáis para la próxima campaña. •

No dudando que todos estos datos loí/ 
mandaréis cpn la niayro brevedad posible, , 
por sernos' fte suma necesidad, os saludá 
revolucionariamente.

Por la Federación Regional de Campe­
sinos del Centro (Sección de Vinos, Alco­
holes y  «US derivados), E. P E R E Z .

Talleres soclallzidos del S. tt. l  &.-G. N. r.
'4Ayuntamiento de Madrid
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F a n ta s ía s , re a lid a d e s  y c o n s e ­
c u e n c ia s

1

Muchas de las maravillosas leyendas 
que nuestros antepasados nos legaron, 
que, al parecer, son totalmente fantás­
ticas, tienen siempre un lejano origen ma­
terial y  cierto.

Beneficios tan abundantes y constan­
tes recibían de algunos seres naturales 
que, para salvar la inquietud que les pro­
ducía tanto bien, inventaron historias 
maravillosas que suplieran la falta de co­
nocimientos científicos que se los expli­
cara.

La historia de los fieros cíclopes, con 
un ojo en la frente, la idearon ante la 
presencia de cráneos que ellos no supie­
ron clasificar.

La de los grandes monstruos de la 
China, caminando por debajo de la cor­
teza de ía Tierra, que producían temblo­
res con sus fuertes lomos al andar y  que 
morían si alguna vez les daba la luz, fue 
una fina fantasía creada a la vista de 
temblores de tierra y  de enormes cuer­
pos de mamut, perfectamente conserva­
dos, desenterrados por las aguas de los 
grandes ríos.

Todos los pueblos nos sorprenden hoy 
con esta poesía de desbordada belleza; 
pero entre tantas bellezas, ninguna tanto 
como ía que se hace del viejo titán Pro­
meteo.

A  este viejo Titán no le ven bien los 
excelsos moradores del Olimpo, no le 
aceptan en sus reuniones, le odian. Y  
todo porque su poder lo emplea en bene­
ficio de ios hombres: Ies enseña todo 
cuanto puede beneficiarles: A rte, etc.; les 
libra de todos los peligros (d ilu vio s): pe­
ro le falta algo que entregarles, y  que 
Zeus conserva guardado con todo cari­
ño, por la fuerza de que teniéndolo dis­
pone, Prometeo, a pesar del enorme cas­
tigo  que pudiera imponérsele, trabaja 
por dar este bien a los m ortales: roba la 
llama en una férula y  se la da a los hom­
bres. Zeus, encolerizado con tanta auda­
cia, le condena a permanecer amarrado 
a las rocas del Cáucaso. expuesto a to­
dos los rigores y  a que un águila le des­

garre todas las noches las entrañas, que 
de día le han de crecer, para que el afi­
lado pico las vuelva a destrozar al oscu­
recer, y  así eternamente.

Pero ni estos horribles martirios hacen 
cejar al titán en su empeño. Sigue dan­
do también eternamente sus beneficios a 
los hombres.

Como tenía que suceder, algo perfec­
tamente material había de ser imagen de 
esta h istoria: algo impresionó profunda­
mente a nuestros viejos, para que con 
tan firmes rasgos pudieran llegar a tal 
precisión de relato..

La representación fiel de aquel titán 
en la Tierra es el A R B O L : su imagen es 
tan exacta que no hay opción.

Como Prometeo, el árbol proporciona 
a los hombres medios para hacer A r te : 
el fino papiro le servirá para que su pen­
samiento sea eterno; de él arrancará sus 
aguzadas lanzas, que, endurecidas al fue­
go que él mismo le proporciona, les de­
fenderá de los demás anim ales; su ahue­
cado tronco le salvará, como hizo Pro­
meteo, de la inundación; todo en él es be­
neficio para los hombres, y , como Prome­
teo, está condenado a vivir amarrado a 
las rocas, aguantando todas las incle­
mencias y  a que el afilado y  duro pico 
de una roca cuarzosa todas las noches 
y  todos los días destroce sus entrañas 
(raíces), que, llenas de dolor, sacarán 
sus dolientes muñones a la superficie, y, 
a pesar de todo, como el viejo titán, sigue 
derramando sus bienes.

Un rayo de sol que baña unas ramas 
es robado por ellas, como Prometeo robó 
a Zeus la llama salvadora. La esconde en 
lo más profundo de su seno, para entre­
gársela a los hombres por simple roza­
miento; pero este rayo de sol, esta lla­
ma, mientras está oculta en él, no está 
inactiva: es el gran motor que transfor­
ma a nuestro gigante en un grandioso 
laboratorio de síntesis, que más tarde nos 
proporcionará apreciables fru to s: fibras 
que cubrirán nuestro cuerpo y  agua por 
todas partes.

D. O R T E G A

R I N C O N E S  DE  C A S T I L E A
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Uo ac'JBrik) Interesante del Peno del 
GomLié Provincial de la Federación 

Sociaiisla Valenciana
Los días 10 y  II del actual se ha cele­

brado en Valencia en él salón de actos del 
Círculo Socialista del Teatro, el pleno del 
Comité Provincial de la Federación Socia­
lista Valenciana, al cual han asistido dele­
gados de los distritos que la comp.-nen y  en 
el que se ha discutido el orden del día que 
previamente se había señalado en la convo­
catoria.

Entre lais resoluciones adoptadas al final 
de la discusión figura la siguiente:

“ Cuarto.— El Comité provincial de 
la Federación Socialista Valenciana, 
examinado detenidamente el proble­
ma creado en el campo al organizarse 
la Federación Provincial Campesina, 
acuerda:

Que toda organización cr'eada al 
margen de las dos centrales sindica­
les U. G. T. V C. N. T., debe ser con­
siderada como escisionista por los mi­
litantes y organizaciones de nuestro 
partido en la provincia, y ante ello, or­
dena a las Agrupaciones pertenecien­
tes a nuestra Federación, que sean ex­
pulsados del partido todos aquellos 
elementos que pudieran estar afilia­
dos a la Federación Provincial Cam­
pesina (Comunista), formada sola­

mente con el deseo de dividir a la 
clase trabajadora del campo y patroci­
nada y dirigida por elementos que han 
resucitado lo que de más abyecto y 
caciquil se ha conocido en la política 
española. ”

Sin comentarios. Acuerdos -de esta natu­
raleza fomentan la unión de las dos Sindi­
cales hermanas, por cuya unión laboramos 
con el mayor entusiasmo.

El paso dado por el Comité Provincial de 
la Federación Socialista Valenciana es de­
cisivo en la región levantina para la causa 
die los trabajadores del campo.

Enhorabuena, compañeros.

P E R D I D A
El c o m p a ñ e ro  Ju a n  P e d ro  

R u iz , d e l S in d ica to  de D o i-  
m ie l, p u e d e  p lisa r a re co g e r 
u n a  co rte ra  con d in e ro  y  d o ­
cu m e n ta c ió n  e n  esta Fe d e ­
ra c ió n  R e g io n a l de  C a m p e ­
sinos, e n  M a d rid .

ESTE NUMERO HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURA

U n p o c o
L A

Seguramente todos los lectores de C A M ­
PO  L IB R E  c-nocerán la nueva estructura­
ción que se ha dado a la Federación Anar­
quista Ibérica; y  si no la conocen, al me­
nos, habrán oído decir que la F. A . I. ha 
cambiado su f..rma orgánica para tomar otra 
má’s propia a las necesidades de la guerra 
y de la Revolución.

No fallan* voceadores, enemigos de la 
F. A . L, que han echado las campanas a 
rebato, queriendo ver en este reajuste una 
degeneración de las esencias anarquistas; 
pero hablemos un poco del tema.

La F. A . I., ha'sta el Pleno Peninsular 
último celebrado, era una Federación de 
Grupos Anarquistas.

La base formativa del Grupo era la afi­
nidad individual, hasta el extremo de que 
caída grupo c  tnstituía una. individiialidad 
en cuanto a la actuación.

Estois gruix)s estaban en relación median­
te un sistema federativo, esencia de toda 
nuestra Organización, que partía desde la 
localidadl hasta abarcar la Península Il>érica, 
¡•¡asando por comarcales y  regionales.

Como se ve la forma orgánica de la 
F. A . I. es semejante a la de la C. N. T . : la 
una como Federación de Grupos; la otra 
como Federación de Sindicatos.

La estructura de la F. A. I. ha sido idó­
nea desde su creación hasta hoy ya que le 
permitía moverse con bastante holgura en 
la clandestinidad; no hay que perder de vis­
ta que la F. A. I. ha sido siempre un Orga- 
ni'-mo fuera de las leyes de Asociación.

Federación Anarquista Ibérica, hasta 
el momento presente, y a través de la or­
ganización burguesa de la sociedad españo­
la, no tenía otra misión que ¡Monerle trabas 
a su ecr.noniía y al Estado que la represen- 
tal)a: de ahí, la necesidad de organizarse en 
la forma que mejor permitiera esta fundón, 
que, por otra parte, toda su acción debía 
moverse fuera de la ley burguesa.

Pero, ¿estamos hoy en las mismas cir­
cunstancias? Salta a la vista que no: sólo 
un ciego podrá aferrarse a su'.s viejas pre- 
teiT-i nes.

Hoy vivimos en un medio revolucionario 
•semilegal, que empuja a toda entidad revo­
lucionaria a asumir la responsabilidad de la 
realización c o n c r e t a  de las aspiracio-

u r b a n i s m o
A .  I.

lies revolucionarias. La F . A, I. na podía 
faltar a la cita de honor que le ha hecho 
el pueblo español.

Y  ved lo grandioso de este movimiento 
íaisía.

La F. A. I., es verdad, ha tenido que 
renundar a su estructuración de quince 
años, esta •organización era ya carne de la 
F. A . I. Y  la F, A. I. ha sabido desprender­
se de su carne cuando el pueblo se lo ha pe­
dido.

¿ No veis la enorme ■ vitalidad que entra­
ña este cambio?

E l nuevo reajuste de la F. A . I. muestra 
a las- claras las magníficas posibilidades de 
vida que tenía y  tiene la Específica.

El anquilosamiento, la quietud sólo es pro­
pia de órganos gastados, ■ viejos o enfermos, 
y  la F. A , I. ha sabido demostrar al mundo 
entero, con su movilidad, la riqueza vital 
que atesoraba, su enorme pujanza y  la ple­
nitud de posibilidades que encierra.

Y a  sé que algunos querrán ver en esto la 
señal inequívoca, la niiuestra de infantilismo, 
de no hal>er llegado a la madurez; y  lo dirán 
como reproche. Pero nosotros tenemos que 
decir a esto que nuestro mayor orgullo es 
la juventud de que ha dado muestra nues­
tra F. A . I.

Y , para los que llegaron a un 'sitio, sea el 
que fuere, y  no quieren moverse de él, ¡>or- 
que estiman que es su asiento definitivo, yo 
les diría: ¿qué diferencia mental existe en­
tre éste y  un tradicionalista, por ejemplo? 
La organización mental de ambos es la mis­
ma, la única diferencia es que se han senta­
do en butacas diferentes, y  ésto por la im­
penetrabilidad de los cuerpos era necesario.

La Historia no 'se para nunca, porque es 
vida. Y  la vicia es movimiento. Todo el que 
llega a un sitio y  cree llegado el final de su 
viaje es un pobre h.:mbre que no entienclé 
siquiera qué es la vida ni la historia.

Pero só-lo los jóvenes, lo que es joven pue­
de moverse. A  nadie se le ocurre pedirle a un 
paralítico que eche una carrera, que se ¡>on- 
ga en marcha.

Y  sólo la F. A. I. ha demostrado tenor los 
remos ágiles entre tanta parálisis como hay 
en España.

H. P.Ayuntamiento de Madrid




